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Capítulo 1

‘‘ ALcOrCe ’’

 

     ¡Ah!¡uf! ¿Estás bien?–le grito Anabela a Jazmín dentro del transporte
luego del susto que pasaron algunos de los tripulantes del furgón que nos
traía de la facultad. Ahí me despertaba por los alborotos que causaban.
Claro, fue muy grande mi sorpresa al saber que mis compañeras habían
presenciado la aparición de una sustancia blanca.

     Yo como siempre, iba con mis auriculares puestos, sentado
escuchando música en el fondo y dormitando de paso. El trayecto de la
facultad a nuestras casas era un poco considerable, muchos
aprovechábamos ese tiempo para descansar un rato, otros se pasaban
mirando por las ventanas o conversaban entre si.

     Obviamente me perdí de ver la figura fantasmagórica. Al día siguiente,
más tranquilas Anabela y Jazmín me cuentan con detalles lo que vieron,
en resumen fue lo siguiente:

     Esa ocasión era otra típica noche fría de otoño, nublada y para
completar garuaba constantemente, estábamos en temporada de lluvias
con neblinas. Generalmente siempre temprano por las mañanas y por las
noches el clima estaba así, inestable sin mucha visibilidad.

     Justo cuando volvíamos de la facultad, en ese día habíamos salido muy
tarde, era aproximadamente pasado de las once. Muchos como yo tenían
que entrar a trabajar de nuevo al día siguiente, esto era muy agotador,
entonces nuestro chofer decidió coger un desvío, un atajo.

     El camino más corto para llegar tenía su obstáculo, era un lugar
horrible sin ningún tipo de iluminación o señalización, una parte olvidada
de las autoridades. La gente inconsciente utilizaba el lugar para tirar sus
desperdicios al costado de la mal trecha y estrecha carretera, que por
cierto estaba con más huecos y baches que la cara de un adolescente con
secuelas del acné.

     Lo más macabro del lugar era la cantidad de asesinatos, por ajustes de
cuentas que se llevaban a cabo en las cercanías de un puente, que estaba
pasando todas las horribles curvas del sendero. La mayoría de las veces el
puente era seco con solo enormes y filosas piedras, por cierto también
hubo un caso de una joven que se suicido tirándose de la misma, sobre
las rocas.



     Pero cuando había crecida del rio, la represa soltaba el agua,
transformando el local aun más peligroso, ya se imaginaran, si el
asfaltado era pésimo, el puente no quedaba para menos.

     Cuando pasas por ahí, no podes dejar de pensar en un accidente por lo
horrible que eran las curvas y el trayecto, con basuras pútridas por
doquier, más el olor de los animales muertos que provocan nauseas.
Nadie hacía nada para mejorar esa lamentable situación.

     En fin, fue cuando pusieron las dos ruedas delanteras en el puente, los
que estaban despiertos en el transporte vieron la aparición de un
fantasma que flotaba en el medio del asfalto, más bien al costado del
puente, mirando hacia el horizonte.

     Era una figura femenina, rubia con vestido blanco, al llegar a la mitad
del puente, fueron tres los que presenciaron la imagen; el chofer, Anabela
y Jazmín.

     Los tres la miraron y se detuvieron al llegar junto a la mujer, en ese
momento el espectro miró hacia ellos, abrió la boca anormalmente como
queriendo decirles algo, luego extendió los brazos y desapareció.

     Despues fue un instante donde todos se quedaron mudos y
petrificados, me contaban las chicas remedando sus actitudes de aquel
entonces. Jazmín comenzaba a temblar, fue la más afectada de todas,
Anabela trataba de tranquilizarle.

     Ya estando en la súper carretera iluminada y fuera de peligro
comienzan a hacer el alboroto, ocasión en que me despertaron, el chofer
no creía lo que había visto, estaba muy feliz y loco por ver algo así de
extraño.

     Es natural ver y oír cosas raras en ese lugar por las noches, dicen
algunos que pasaron por ahí, que presenciaron algo extraño también. Tal
vez por las innumerables muertes y por los sucesos trágicos que tuvieron
lugar en esa inmediación haya algún alma olvidada por todos, una en
pena que pida solamente ser recordada y asi descansar finalmente en la
eternidad …

     

     Lo cierto es que nunca más cortamos camino por ese lugar en las
noches, igual si salíamos más tarde de lo habitual.
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